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REVISTA UTERARU. KORAL Y RECREATIVA.

CON LA APROSACION ECLESIÁSTICA,

Y BAJO L A  DIRECCION

BE EH Riw m iL mmm m ¥ ilch ez .
IgOSTO. NÍM- 2 7  Granada: Bkdaccjon y administración Darro del Campillo 15. ANO V 18?
JSe publlw in ocho números inensualai, conteniendo artíoalos ds eostambres, noTelas, poesías, y cuanto jna- 
■emoi apropósito para la instrusalon religiosa, la enseñanza y el recreo.—Los pagos podrán hacerse dire*tanaen':e 
lettaaáiñlnfstraoion, en letras giro mntno,^ ealos pontos donde ñolas naya en sellos de eomunlcaelomes, 
|ro solamente de vel nte y cinco eóntimos de peseta.—Suplicamos i  los señores qae quieran suscribirse, que al 

nos el aylso, marquen bien su nombre, pueblo de su residencia y provincia á que penenece.—Bl precio de sus- 
áon es el de dos rodlMmeusual'ts en toda Rspaña, Dltratnar y extranjero cuatro, íranoo de porte.

m

B U U A H ’Ú
|ibiDi,porD. la A.—Un consejo á mi hermanaLola, poe­

sía por María del Pilar Contreras y Alba.—CalTarit 
7 rcAension, por Enriqueta Lozano de Yllchez.— 
Soneto, por P. Fernandez Abril.—Isabel por M. C.— 
Variedades.—Sección doctrinal, p r Enriqueta Lo­
zano de Vilchez.

R U B IN I.

|Uiia noche, algunas semanas antes del incen- 
1 de la sala Favart, Tamburini, Rubini, Labia- 

je, Ferlini, el desdichado Severini, el señor 
ItcianT, esposo de la interesante y Tachinardi 
boi brillantes triunfos impidieron tanto y tan 
Retidas veces i  la Grissi, que durmiese pací- 
Aments) se entreteniau reunidos en amiga- 

iociedad al rededor de la chimenea {fú- 
del teatro italiano. Hablaban con tanta mas 

guridad y descuido como que solo una persona 
Brillaba sentada á sus inmediaciones; esta per- 
fi» era un francés, y  elloa hablaban el ita­
bo. Lablache y Rubini estuvieron algún tiem- 
) discutiendo i  cerca de laa particularidades 
Meidas en una partida de wisth, qno verosi- 

oente habla tenido lugar la víspera en cata 
‘ ̂ nor, y después vinieron A parar en hablar

de un pobre muchacho tocador de vioün, que 
hablan encontrado la noche anterior transido de 
frío en las gradas del teatro. El consarje lo ha­
bla recogido, y se trataba ahora de recolectar 
una suscricion entre los actores para ayudar al 
desdichado.

—«Yo ia daré de buena gana, dijo Rubini, sa­
cando del bolsillo una pieza de oro.»—¿El ■wisth. 
íe  ha sido ayer muy favorable? preguntó Tam­
burini, en tono picaresco.

—No, no, mió caro', pero si quieres escucharme 
un momento, te haré ver por que me tomo un 
interés tan vivo por esos musiqu'llos ambulan­
tes, que carecen de pan, y no saben donde pa­
sar la noche en el invierno.

Treinta años hace que una pobre familia re­
corría á pió la Italia, y no tenia otro medio de 
ganar su pan (¡y pan bien negro; bien negro, 
por cierto,) sino el de dar serenatas aire li­
bre á derecha ó izquierda. Después de concluida 
la serenata, un muchacho daba vueltas al rede­
dor de los espectadores con un platillo de made­
ra en la mano; en seguida se volvía á colocar el 
contrabajo sobre loa lomos de un asno flaco, vie­
jo, y tal que movia á compasión el mirarle. El 
padre se colgaba en forma de bandolera los vio- 
lines y las violas; los mas jóvenes se ancargaban 
del clarinete y la flauta, y el hermano limosne­
ro, de edad de doce años, se ponia al lado una
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trompa casi can grande como él: necesario era 
mirar una y otra vez con atención para distin­
guir si la trompa era la que estaba unida á la 
cintura del muchacho, ó el muchacho el que es­
taba pegado á los corboa conductos del instru­
mento. A dos pasos de allí volvian á tomar loa 
violines; daban principio á otro concierto al aire 
libre, volvia á circular el platillo entre los oyen­
tes.... y así se repetía mas lei'oa. y siemnre así. 
Los prodnctns del platil'o eran mezquinos; no 
siempre «e pagaban las alHnrndas de opta cara- 
baña musical, y aun en una ocasión les,robaron 
el importe de un concierto... Si... te Ies robé!... 
Un «alteador de caminos italiano túvola pere­
grino idea de exijir le tocasen nn concierto 6 
quitarles la vida. Tuvo eat® efecto á s^ti-sfac- 
cien del bandolero qu® llevó su generosidad bas­
ta el Px*̂ reino do l'enar el ulatiTo que le presen- 
tóel muchacho. Este últirao (no puedo menos de 
confesarlo) no estaba muy en sí, v merecía tan­
to menoa este acto de munificencia, cuanto que 
h‘'biabecho dará la trompa mas de un son des­
templado.

Si los trovadores paraban alguna vez malas 
jornadas en su ambulante pida, también disfru­
taban, en compensación, otras mpy buenas, y 
de este número fué una en que Juan Buitista, á 
quien B’n duda han conocido nstede*, fué admi­
tido en los coros de una malísima compañía que 
cantata en el teatro Romano. La víspera de la 
última representación que debía dar la compa­
ñía, desapareció lapríma domna, dejando á sus 
compañeros en un compromiso fácil de figu­
rarse. Esta criatura se había resuelto á par­
tir al par que, un viajero comisionista fram- 
cés, el cual jugó á la actriz la misma pa­
sada que ella babia antes jugado á la compa­
ñía lírica. ¿Que hacer en este caso? ¿Que parti­
do tomar? El padre de Juan Bautista pasó toda 
la noche en hacer aprender bien ó mal á lu hijo 
la parte de la priraa domna, y al otro día por la 
mañana, Juan, vestido de mujer, cantó el papel 
de un modo tal que hizo furor, y  tuvo el gusto 
de oir por la vez primera el estrepitoso ruido de 
los aplausos con que debía mas tarde llegar á 
familiarizarse.

Ved. pues, á nuestro jóven hacer de prima 
dom,na\ obtuvo en el desempeño de esta parte 
tantos y tan felices resultados, que apesar de 
haberse anunciado se iba á dar fin á las funcio­
nes líricas, se verificaron tres representaciones 
8ucesivas,en que estuvo lleno el teatro, y en la 
última,sientan sobre una mesa al actorenel ves­
tíbulo del teatro, vestido de mujer, colocándolo 
entre dos fiameres, y  á sus piéi una bandeja de 
estaño para recibir en ella la ofrenda de los es­

pectadores. Estas ofrendas, wfo cero, se eleva-l 
ron á quince libras de Francia.

El oficio de jjrm e  ¿foíwie era un buen oficio! 
para Juan; mas por desgracia le fué preciso de-j 
jarlo, por tener que ir i  tocar el violin en los in.j 
termedios al lado de su padre en la orquesta dol 
Bergamo, y cantar después en los coros. Des-j 
pues de dos meses de tan penoso ejércieio paraj 
el muchacho, Lamberti quiso dar en Bérgamol 
una ópera nueva de su composición; le faltaba} 
un tenor para llenar nn papel secundario y la-j 
tisfacor á las exijenci 'n de su partitura; e) padre} 
de Juan, como padre de la deh-utnníe, siempre] 
en ac-^cho de encontrar med'os para volver i\ 
presentará su hijo en la escena, habló de los su-} 
cosos obtenidos por éste en Romano, y obtuve el] 
permiso de que «p pniieso á prueba la ex-primX 
donna.— ¿“wco.'El resultado salió á pedir] 
de, boca. I a cabatina de Lamberti fuá mnv bien! 
cantada, velmaestrotnanif'stósu satisfeccion al] 
jóven artista, dándole nn etpndo. Gi-aoiaa á esta! 
generosidad, el tenor pudo comprarse uno* zapa-} 
tos nuevos.

El primer paso as'aba dado, v .loan ♦̂ enia ron-| 
qne andar, y también con que hacer sus cami­
natas.

Uoa gran carcajada de Tamburini acogió esta} 
jnego de voces, y Rubini sin perder nada de su 
dignidad, añadió.

—Al dejar á Bórgamo, J  lan, tuvo aun algu­
nos dias bastante malos; moa llegaron en fio loa | 
buenos para nunca cesar. Aunque fué rechaza­
do como corista por el empresario del gran tea­
tro de la Scala de Milán, qne no encontraba una I 
cantidad de voz suficiente en este jóven, admi­
tió la contrata que le hicieron en Palazuolo para 
servir la plaza de segundo tenor.... ¡Seiscientos 
francos! .fftzco' Ya no era esto el eacnáo 
del maestro Lamberti. Con seisciestos francos st 
compran no solo zapatos, sino una capa también: | 
suntuoso vestido que deseaba Juan con ansie­
dad desde an infancia, y como nada mas^ádesea-' 
do después.... A esto seiscientos francos suce­
dieron mil, dados por el empresario del teatro de 
Brescia; dos mil en Venecia para cantar el Moi­
sés.—En una palabra, el pobre diablo llegó i 
ser un personaje de importancia.

Fioravanti escribió para él Adélsony Saxeml, 
y otras dos óperas. Rossini suplicó al tenor 
de moda se encargase del papel principal en 
la partitura de la Qazza'- en fin, Viena y Pa-1 
ris acabaron por’ disputarse á Juan, y-—Be 

. aquí: la apertura comienza: están esperando i 
Juan para cantar la Sonámbula.

—El Gran Ba*tista, dijoSeverini. notieneaho- 
ra menos de 50.000 libras de renta.

gnropa, i. 
—Y qiii

lento que 
pirueta. 

—kExc
En este 

Rabini ¿8 
loa e»peo' 
que p̂ re» 
ffeneaí.
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_SiQ contar qua ea el primer cantante de la
Europa, interrumpió Lablache._

que niagaao jaega al'wisth con mas ta­
lento que él, añadió Tamburini, haciendo una 
pirueta.

—«Excepto yo,» replicó Lablache.
En este momenio habla, entrado en la escena 

Eabini cantando el duu: Prexdi 1‘ aiinel ti dono'. 
los eipeütadjfos apLiudi*u con crasporiea tam», 
qne psreviau eatar uomtuaaus de un verdadero 
ftenesi. D. la A.

LA MADRE DE FAMILIA.
s% hermosura miraba.
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ÜN CONSEO Á El HERMANA LOLA.

Pos purpurinas rosas 
de hermosura dotadas, 
ludan con orgullo 
sus encantos, sus gracias, 
de un jardín delicioso, 
en la verde enramada; 
y sobre un blando lecho, 
de luciente esmeralda, 
las dos, llenas de vida, 
pMí se destacaban.

Una de ellas altiva 
al verse tan gallarda, 
sobre flexible tallo 
su cáliz levantaba, 
que las brisas sonoras 
jugando desplegaban, 
y la frente orgullosa 
álli ostentaba ufana.

La otra mas pudorosa, 
entre las verdes ramas 
del poblado follaje 
su belleza ocultaba; 
y su albo cáliz lleno 
de esquisita fragancia, 
jamás, cual la otra rosa, 
sobre su tallo alzaba', 
solo vió los encantos 
de que estaba adornada, 
en un plateado arroyo 
que h szi lado resbala, 
y en cuyas claras linfas

.■I

Lució la bella aurora 
szis tintas de o^o y grana, 
y  derramó amorosa 
sus perlas nacaradas, 
sobre el r'trbol erguido; 
sobre las fw e s  g^yas, 
y á la flor primorosa, 
que mostrub i galana 
sus vividos matices, 
bañóla con sus lágrimas.

Mas una mariposa 
que en de-rredor volaba, 
ajita con orgullo 
sus relucientes alas', 
de flor en fo r  saltando, 
llegó hasta la enramada; 
y (d ver aquella rosa 
cual ninguna gallarda, 
libó el célico néctar 
de que estaba impregnada, 
y otra vez por los aires 
su rudo vuelo lanza;

La fo r  perdió su aroma; 
y el cierzo que vesaba 
sus hojas peregrinas, 
la dejó mustia y  lacia; 
y cicando el sol fulgente, 
sus luces le enviaba, 
la flor, antes tan bella, 
iba del viento en alas, 
y sus marchitas hojas, 
en rededor giraban.

La otra rosa escondida, 
como ninguna cándida, 
siguió siendo tan bella, 
aunque oculta y gallarda, 
y  ni él sol que á la otra 
con su fuego abrasára, 
ni las lluvias, ni el trueno. 
ni el huracán, ni el aura 
que de hiz la tenia, 
al despuntar el alba 
nada le causa miedo 
y sigue tan galana, 
y  las flores del prado 
por reina la proclaman; 
que en su modesto albergue 
vive siempre escudada, 
por la virtud mas bella 
que. pudiera adornarla; 
es modesta, es humilde, 
y ha de se>' respetada.

i

f . í

^1
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I ''-

Aprende^ hermana mia, 
de esta ilor tan preciada; 
iniitala, y  cual ella, 
sé sencilla, sé chidida, 
cual precioso tesoro 
estajlor siempre guarda; 

gue es la virtud mas lella 
gue adornar puede un alma.

Marift del Pilar Oontreras y Alba.

CALVARIO Y REDENCION.

CARTAS DE TRES HERMANOS.

Haría 4a Ossorio á su harmaoo Fabian.

Según te anunciaba, tomo otra vez la pluma 
para hacerte sabedor de cuanto pasa en torno 
mió, mi buen Fabian, por que comprendo tu im­
paciencia y tu deseo de conocer hasta el fin los 
sucesos tan sencillos como dolorosos que cercan 
mi vida, y que deciden de mi suerte.

Dos dias, sin embargo, han pasado desde que 
tracé en el papel tu nombre por última vez, y 
en ese tiempo me ha sido imponible ocuparme de 
mí misma, teniendo que consagrarme á los 
demás.

Empezaré á hablarte desde el punto en que de­
jé mi carta anterior, y así podrás comprenderlo 
todo mejor.

A la noche siguiente de llegar los condes 
aquí, Doña Juana decayó de un modo visible, y 
el doctor me significó que veia su muerte muy 
próxima.

Fue preciso, pues, disponerlo todo, para ese 
gran momento en que Dios, dejando los cielos, 
olvidando por decirlo así, su inmensa grandeza 
y su inmenso poder, viene junto á su criatura 
que padece, á sostener su esperanza, á confor­
tar su espíritu que desfallece, y  á mostrarse en 
fin como Padre y no como Señor.

La anciana aguardaba ese instante con impa- ' 
ciencia.

Reconciliada con el cielo, ansiosa de asegurar 
el perdón, veia con júbilo llegar la hora en que 
El que es prenda de salvación bajase á su pe­
cho, é inundase su alma de amor, de esperanza 
7  de fó.

Con un lujo severo, con una pompa estraordij 
naria se adornó la estancia de la enferma par 
recibir la augusta visita.

Yo debia estar á su lado, y sus hijos tambieDl
Elvira vestida de blanco como la imágen de 

inocencia, y sosteniendo una vela entre sus puJ 
ras manos, se hallaba junto á su abuela para da] 
á aquel cuadro algo de consolador y celestial.

Nunca podré espliearte. Pablan, la solenmjJ 
dad y la grandeza de aquel acto tan sublime J  
mo conmovedor.

Amelia vestida con un traje de terciopelo na-l 
gro, y cubierta enteramente con un velo d«Í 
blonda, estaba arrodillada álos pies del lecho 
y lloraba en silencio, tan pálida como las blancsíl 
colgaduras que medio la ocultaban entre bqi|  
pliegues.

Horacio, melancólico y triste, se hallaba á sul 
lado, y no sé si por cubrir las apariencias so­
ciales ó por que aquel dolor le conmovía, fijaba 
en ella de vez en cuando una mirada dulce y lie-1 
na de doloroso afan.

Era quizá la vez primera que veia sufrir y I 
sollozar á Amelia; era la vez primera que la en­
contraba desgraciada y abatida, y  tal vez en sal 
alma, noble y generosa por instinto, se alzaba la | 
voz del amor, modelada por el aconto de la com­
pasión , intercediendo por ella y abonando en la 
favor,

Quizá también, él, que siempre la había en­
contrado desdeñosa, indiferente, fría y  sin cora­
zón; se admiraba de contemplarla bajo una faz' 
distinta, la del sentimiento y el dolor, y se pre­
guntaba así mismo si era aquella la verdadera 
muger que él había amado tanto," y á] la ctul 
hasta'ahora no había sabido conocer.

Yo observaba todo esto, y desde lo profundo 
del alma murmuraba una oración en favor de 
aquellos corazones separados un instante, pero 
á quien Dios había unido con lazos indiso­
lubles.

Un momento antes de que el Santo de los San­
tos descendiese al pecho de Doña Juana, ésta 
llamó á BU hija, y apoyando una mano sobre su 
cabeza ;inclinada, la bendijo en nombre de 
Dios.

¡Ay! aquella bendición postrera nos conmovió 
profundamente á todos cuantos nos encontrába­
mos allí.

Horacio dobló la rodilla y pareció elevar al cie­
lo una plegaria de su alma.

Amelia, desecha en lágrimas, besó mil veces 
aquella mano querida, y  murmuró entre angus­
tiosos sollozos la palabra:

—¡Perdón!
Era sin duda que se arrepentía de su frialdad

P*
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pasada con aquella madre á quieu iba i  perder.
Yo me acerqué para levantarla, temiendo por 

ella, y entonces con un acento dolorido me dijo 
muy bajo.

—¡Dios me castiga bien terriblemente! todos 
los afectos que no he sabido apreciar, van á fal­
tarme á la vez: voy á perderlo todo en un dia.

—¡Oh! Dios es padre y no juez, la respondí 
llorando: tiene la llave de los corazones en su 
diestra, y de las fuentes del dolor hará brotar 
las de el consuelo!

Y al decir esto, la conduje sin aliento junto á 
Horacio, que nos miraba pensativo.

Amelia entonces se dejó caer á su lado, casi á 
BUS pies, y tendiendo hacia él sus manos supli­
cantes.

Horacio, murmuró muy bajo; tanto que solo 
BU esposo podía oirla, Horacio, ten piedad de mí. 
Yo te juro por ese Dios aquí presente, por e! al­
ma de mi pobre madre, próxima á volar á los 
cielos, que mi corazón y mi frente están limpios 
de toda mancha, que las apariencias podrán 
condenarme, que habré sido vana, lijera, impru­
dente, pero jamás criminal!

¡Oh! mi alma conoce su falta, la aborrece, y 
sedienta de amor y consuelo se vuelve hácia tí, 
pidiéndote gracia!

Horacio pareció vacilar un instante. Amelia 
continuó:

—Soy desgraciada, sufro, y no tengo mas que 
á tí en el mundo, no me rechaces! no me aban­
dones!

Y en la esplosion de su dolor tomó la mano de 
Horacio, y él no tuvo sin duda valor de reti­
rarla.

Todo esto había pasado en un estremo de la 
estancia, y desapercibido para los demas,

La ceremonia religiosa había seguido cele­
brándose, y en aquel instante el sacerdote mos­
traba la Sagrada Hostia, y Doña Juana repetía 
con fervor.

—Yo creo! yo espero!
—Por El! murmuró Amelia señalándola con 

afan, por El solo!
—Sí! respondió Horacio solamente. Sí!
Ella nada pudo responder, porque cayó sin 

sentido á sus plantas.
El conde la recogió en sus brazos y la condu­

jo á un sillón, en un rincón de la alcoba.
Nadie reparó en aquel accidente, y el acto 

sagrado y grande siguió solemne y gravemente 
hasta llegar á su fin.

Cuando todo concluyó, cuando uno á uno se 
fueron alejando todos los asistentes, la niña se 
acercó á sus padres conmovida y llorosa.

La mano de Amelia se hallaba caída en la de

LA MADRE

5 Horacio y su cabeza apoyada “sobre su hombro- 
 ̂ de este molo las lágrimas que ella vertía caían 
j sobre el seno de aquel esposo que aceptaba el 
í deber de consolarla y sostenerla.
• al verlos de aquel modo sonrió en medio
i de sus lágrimas, y,
í ®sclamó dándose una palmada en la
j blanca frente, al veros así llorando y unidos, re- 
j cuerdo lo que Dios dijo al ángel de mi cuento.
. al enviarle junto á las dos almas. «Únelos por 
I el arrepentimiento y el dolor, y asidos de la ma- 
j no se ayudarán mutuamente ha llevar la cruz 
. de la vida, y así hallarán ligero su peso, y fácil 
; la subida á lis puertas de mi gloria.» Y las pa- 
j labras de Dios eran una verdad, por que las 
; decía El, y se cumplieron en aquellas almas,
• por que el perdón y el arrepentimiento todo lo 
. borran y lo purifican todo.
, Horacio miró á la niña con asombro, aquellas
■ frasea que yo le había enseñado á repetir, pro-
• dujeron en su alma un efecto profundo.
■ Eran en verdad superiores á la edad y á la in- 
 ̂ teligencia de Elvira: la inocente criatura las 
f había aprendido sin comprender su trascenden- 
? cía. pero su padre, al oirías, las creyó pronun- 
j ciadas por un ángel, y las acogió con respeto.
? Después, comprendió acaso algo de Ja verdad 
; dirigió una mirada en torno, y al encontrarme 
' junto á Doña Juana, sus ojos se fijaron en mí lle- 
: nos de gratitud, de respeto y de tristeza.
• Doña Juana abismada hasta entonces en sus
• pensamientos del cielo, no habia fijado su aten- 
I -eion en el estado de Amelia, pero al escuchar 
I un sollozo de esta, buscó á Horacio con Ja vista, 
i y fijando en él una mirada en que se revelaba 
’ todo BU cariño de madre, murmuró con un acento 
§ tan elocuente como una súplica.
I —¡Mi hija!
j —Yo juro en este instante hacerla feliz, res­

pondió él, colocando su mano sobre la cabeza d« 
Amelia, desvanecida aun.

Parecía que el alma de la moribunda solo 
aguardaba esta promesa, para dejar la tierra y
volar al cielo.

Fatigada quizá por tantas emociones se sintió 
acometida de un trastorno terrible, que la privó 
algunos instantes de sentido, y como era tan 
anciana, como se sentía tan acabada, no tuvo 
fuerzas para rehacerse, y  cerró los ojos y  se 
apagó el aliento en sus lábios, y aquel cora­
zón que tanto habia amado, dejó de latir para 
siempre.

Yo la miré con espanto por que lo comprendí 
todo, y sin fuerzas para tenerme en pié, caí de 
rodillas murmurando una plegaria por aquel al­
ma que arribaba á las mansiones celestiales.
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nkoracio también adivinó la verdad, y eaclamó 
con aceato empapado en lágrimas.

—Descansa en paz, pobre anciana, que sabré 
cumplir mi promesa!

Después sacó á Amelia de la estancia, y la 
condujo a su aposento'para evitarle la vista de 
BU madre muerta, en el uionjento de volver en sí.

Cuando yo aleó la cabeza, me bailé sola j unto 
á aquel cadáver.

¡Ay! este aislamiento me llenó de sombras el 
alma!

¡Así estoy ahora, así estaré siempre, sola.
Ya ves, hermano mió, que solo tengo en el 

mando á Dios.
En los dias qne se han seguid ’', he tenido que 

pedir fuerzas al c.elo, he tenido que sobreponer­
me á mí misma para estar en todo, y cumplir 
mis deberes hasta el fio.

Este es el primer instante de reposo que ten- 
Ŝ < y ya ves que te lo he consagrado.

Horacio y Amelia se han reconciliado al borde 
de una tumba, y en presencia de D;üs! Éi les ha­
ga dichosos, y sostenga a ella en la senda que 
emprendí*.

Estoy fatigada, me siento muy quebrantada y 
necesito reposo, necesito puzl •

A Dios, Fabian, vuelve pronto á mi lado, pues 
es precisa tu presencia á tu hermana

María.

Enriqueta Lozaao de ’Vilchex.

Á LA MUERTE DE UN ANGEL.

S O N E T O .

En su madre y su Dios cifra su anhelo; 
La virtud por diadema le hermosea;
Vida... encanto... placer... paz le rodea:
Era un ángel de amor... ¡Pobre Consuelo!...

Tiende la parca su enlutado velo,
Arde ante el lecho la amarilla tea,
En los aires el bronce clamorea 
Y uu alma asciende victoriosa al cielo.

Mas dulce muerte que el vivir augura; 
¡No se pierde la vida entre la escoria 
De la lóbrega y triste sepultura!

Que es la muerta estandarte de victoria 
Qne en la tierra su m*stil asegura,
E izado el pabellón, flota en la gloria!

P. Fernandez Abril.

>-<?T

L a  ciudad de TaboUk, capital de la Sibsria, 
está sitúa la eu laa üiiilaa Yadsh; por la parte 
norte rodeada dtí inmeusos biJiqAos, q.i® se es- 
tienden b ista el mar Giaciai. Eu este espacio de 
mil cien verstss se enciientrau montanas áridas 
y pedrego as c-abiertas de eterna nieve; ilanu-
ras incultas y oin vegetación, en las que los ra­
yos solares üei eslío no consiguen uuuca dssbe- 
lar la tierra á un pie do profaudida.i; rios de 
triste y melancólico aspecto, C'iyas heladas 
aguas jamás han regado la yerba de una prade­
ra, ni visco abrirse el Cáliz de una flor. Avan­
zando mas hácia el polo, los ceuros, los tinos y 
todos los grandes árboles desaparecen; malezas 
y pequeños abeunics son el único adorno ue es­
tas miserables comarcas; y por último panta­
nos cenagosos cubiertos de musgo se presentan 
como ei ultimo eofuerzu de una naturaleza espi­
rante; fuera de esto no se encuentra ni la mas 
leve señal de vegetación.

Sin embargo, en medio de los horrores de un 
eterno invierno, la naturaleza presenta todavía 
espectáculos sublimes en estos climas; son fre­
cuentes las magníñeas y magestuosas auroras 
boreales, que abrazando el horizonte en forma 
de un arco de colores muy claros, de cuyo cen­
tro parten columnas de luz movible, dan á las 
regiones hiperbóreas espectáculos desconocidos 
á los pueblos meridionales.

Al Sur de Toboisk se estiende el círculo de 
Yschim; laudas sembradas de tumbas entrecor­
tadas por lagos de agua salada sirven para se­
pararlos de los Kirguis, pueblo nómada é idó­
latra.

Á la izquierda, el Ystish, que después de nu- 
I merosos rodeos va á perderse en las fronteras de 
I la China, es uno de sus límites; á la derecha es 
; el Tobol.
j Las orillas de este rio están desnudas y esté­

riles, no presentan á la vista mas que fcagmen- 
I tos de roca amontonados los unos sobre los otros,
' con los que compiten en altura algunos pinos, 
\ al pié do ios que está situada en un ángulo del 
j Tobol la ciudad señorial de Saitiik, distante mas 
\ de seiscientas verstas de T jbolsk.
I Recorriendo todo el espacio que comprende 

este círculo, no se encuentra mas que un pais
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desierto, en que todo e» sombrío como su sol y 
triste como su clima.

A dos ó tres verstas de Stinka, en medio de 
un bosque pantanoso y lleno de charcos de 
agua, á la orilla de un lago circular, profundo y 
rodeado de álamos negros y blancss, habitaba 
una familia de desterrado». Se componía de tres 
personas; un hombre de cuarenta y cinco años, 
su mujer, y su hija, bella, en toda la lozanía 
de ’a juventud. Encerrada eu ^ste desierto esta 
familia, con nadie tenia cnmunicseion; el padre 
iba solo á I t  caza, y no se llegaba nunca i  S'»im- 
Ica; nadie había visto ¿ su mujer y á su hij ; á 
escepcion do una pobre paisana tártara que les 
servia, á ningún sér hutnono le era permitido 
entrar en sm cabaña. Nadie sabíi su pitria. ni 
su nacimiento, ni la ca.na.i de su destierro: el 
so’o poseedor de este secreto era el gobernador 
de Tobolsk el cual lo había couñal' á uno de sus 
lugartenieot'sestaVecido en Sa’mkn; poniendo 
á esto« destorradoa bajo su vigíianoia. le había 
recomendado Buministrarlos un alojamiento eó- 
míftlo, jardinillo, comila y vellidos, pero man­
dándole que impidiese qoe se c  mnnicssen con 
el exterior, v esp''oialmeu^‘e qu» interceptase 
severamente todas los cartas que se atreviesen 
á dirigir á la córte de Ru*ia. Tantos miratnien- 
tos por un lado y tanto rigor y mi“terÍo por otro, 
daban lugar á sospechar que el sencillo nombre 
de Pedro Spiger que se daba el desterrado, ocul­
taba uno mas ilustre, una desgracia ruinosa, 
quizá un gren crimen 6 una gran injusticia; ha­
biendo sido vanas é infructuosas tedas las pes­
quisas que 90 hicieron en el país para penetrar 
este misterio, se extinguió bien pronto la cu­
riosidad y el interés.

Cesaron de ocuparse de estos desgraciados á 
quienes no se veia, y aun concluyeron por olvi­
darlos del todo; únicamente cuando algunos ca­
zadores se esparcían por los bosques y llegaban 
hasta las orillas del lago y preguntaban por loa 
habitantes de esta capital, se les respondía: son 
desgraciados.

Entonces no preguntaban mas y se separaban 
conmovidos diciendo en el fondo de su carazon: 
¡Quiara.Dios que vuelvan algún dia á su pátría! 
Pedro Soimger había construido por sí su casa: 
era de madera de Pino, y estaba cubierta con 
paj»; masas de roca la garantizaban da las ráfa­
gas del viento norte, y de las inundaciones del 
lago.

(Continuará.)

M. C.

V A R I E D A D E S .

HIGIENE DE LOS NIHOS.

El periódico La Jeme Mere publica unas instrucciones 
muy juiciosas sobre la manera de vestir á los niños pe­
queños durante los grandes calores del verano, y en 
general sobre les reglas que las madres deben obser­
var en la educación de sus hijos.

Estaa reglas conciernen k los vestidos, al paseo á los 
viajes, al soeño y al régimen alimenticio. Vamos á enu­
merar las principales.

Durante el verano, los niños deben llevar las menores 
ropas posibles, muy cortos los cabellos y sombrero de 
paja ligera y alas anchas, para preservarlos déla  ac­
ción directa del sol.

Esto es muy Imnortfinte, y por desgracia, no se ob- 
I serva como es d.^bido. Si estas reglas se observaran, no 
I se verían eutoi'ces tantos niños como boy vemos eu- 
t ferraos, sin ^aadecerotro ma! que loa continuos sudores 
’ que les debilitan y que les producen á veces accidentes 

gravísimos. Alirunos padres co‘'a[dorau estos sudores 
, como signo de debilidad, y envuelven á sus hijos en 
I franela, cometiendo de estn suer‘o una noeva falta.
I Cuando hace calor no deben salir los niños en pleno 
* dia. como no sea á  on parque 'ó jardín bien sombreado, 
j Se les debe llevar á paseo antes de las diez y por la tar­

de k eso do las "eis.
Como nada debo despreciarse en esta clase de asun­

tos, creemos oportuno reproducir los consejos siguien­
tes. fáciles de seguir y  que conciernen á la mala cos­
tumbre, harto genera'izada, de hacer beber sin tasa á 
los niños en cuanto la temperatura comienza á elevarse.

Cuando h.ace calor los niños deben beber muy poco. 
La bebida mas propia para ellos durante el verano, aun 
para-los que están en lactancia, i  fin da prevenir la 
diarrea ó para combatlrlasiae bapresebtado, es agua de 
callria, cuya preparación vamos á exponer.

Se toma un embudo do cnstal o de hoja de lata, aun­
que es preferible que sea cristal, y  se le tapa tan her- 
méticamoate como sea posible con liuata apilada en el 
cuello. En el embudóse po o una cucharada de buen 
Café molido, pi r̂o algo gruoso. y se. vierte por encima 
uii vaso de agua fría. El agu.a pasa lentamente á través 
delahuaía, impregnándose de los principios aromáti­
cos y astringentes del cafó, sin impregnarse por eso de 
sus principios empireuináticos. Cuando la hnata no es­
tá bastante comprimida en el cuello del embudo, hay 
que pasar entonces otra vez el agua á través del café.

El líquido así obtenido, so azucaré ligeramente y se 
dá á los niños bien frío y en pequeña cantidad, consti­
tuyendo asi una bebida excelente, tónica y astringento 
que les apaga la sl d por completo.

A los niños que lactan so les dá una ó dos cuchara­
das, del tamaño do las de café, cada media hora. A los 
que son un poco mayores so las dá una cucharada de 
las de sopa. A los de mas edad se les puede dar una ta­
cita de cafó.

Esta bebida tiene la ventaja superior de poder prepa­
rarse instautáueamente á cualquier hora y en cualquier 
lugar.

«. I

¥
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f SECCION DOCTRINAL.

LA SENDA DEL CIELO.

(Coatlauaciou.)

¡Es tan difícil penetrar el misterio de una existencia, 
estaQ imposible Icrautar el velo en que se envaolvo 
uua familia desgraciada! Ab! Jallan, el que á ciencia 
cierta trata de pa»ar, entregándola á  otro, uua moneda 
falsa, comete un robo, créame V., y un robo bien cobar­
de por cierto, pues es llevado á cabo con la mayor san­
gre fria y la mas culpable impunidad.

—Yo.... como otros lo hacen, pensé....
—¡Otros, otros! esta es la palabra con que muchos dis­

culpan sus faltas, pero ¿por que no arreglan su con­
ducta por este acsloma que es mas infalible? uNo hagas 
con tu hermano loque no quisieras queelhiciera conti­
go.» Desengáfiase V., amigo mío, el dar una moneda falsa 
es nna estafa, un hurto, y ninguna persona honrada 
debe hacerlo, por que en ello mancha ,su conciencia. Y 
si no, píensela V. bien. ¿Qne.eutrega V.porestemedio? 
que vale io que ofrece, en cambio del objeto que adquie­
re ó del trabajo que remunera? Nada, una cosa inútil, 
menos aun, un germen de querellus ó cuestiones, tras­
cendentales muchas veces. Miles de personas creen esto 
una cosa admitida, casi Justa: dicen, como V. acaba de 
hacerlo, «tií me han engañado es preciso que yo enga­
ñe.» No, y cien veces no! no es responsable el infeliz á 
quien se burla de una falta de cuidado, de uua inepti­
tud que puede evitarse; piéuseio V. bien, examino su 
conciencia, y su conciencia le dirá que hace un mal 
grave el que esto ejecuta.

—Pues yo digo que la señora tiene razón! exclamó 
José tomando parte en la cuestión, tei V, supiera, señor 
Julián, lo que me pasó hace algunos años, antes de co­
locarme en casa de la señora Marquesa!

—Que fué? preguntó la anciana, que no desperdiciaba 
medio de convencer á sus amigos con el ejemplo prac­
tico, de las buenas máximas que enseñaba.

—Oh! muy sencillo. Yo tenia á mi madre, muy mala, 
el módico la habla mandado uua bebida, diciendo que 
aquello era el ultimo recurso que teuia para salvarla. 
Era sabado; y yo habla trabajado toda la semana en la 
heredad de un señor, que me prometió algún au­
mento de jornal si cumplía bien y me estimulaba para 
complacerlo. No puede Y. i5. pensar lo que me afanó y 
las horas que robe al descanso para concluir la faena 
que á mi me tocaba. Llegó la noche y cual fué mi ale­
gría al recibir de su mano nna moneda de cluco duros 
en pago de mis servicios: la verdad es que nunca me 
había visto con tanto dinero, y gauado por mí cu una 
sola semana. Volví, loco de alegría, á casa llevando mi 
oro, y se lo ensenó á mi madre que no quedó menos ad­
mirado de la generosidad de aquel señor.

Es verdad que yo habla trabajado á toda ley, que ha­
bla regado la tierra con mi sudor, y hecho esfuerzos in­

mensos para cumplir bien, pero el pago era completo,..
Mi primer pensamiento fué mi madre. Yo no tenia es­

tonces muger ni hija, y todo mi ufanera olla. Es verdad 
quo ana madre vale tautol

Los ojos de José se humedecieron con este recuerdo, 
el mas sauto quizá que puede abrigar ol corazcn del 
hombre, y tuvo que hacer un momento de pausa para 
continuar después.

—Cuando me encontró poseedor de aquel dinero, mí 
alegría fuó mayor, pues la conceptuaba la salvación 
de aquella anciana venerable. Cou él podía comprar 
a qnclla medicina en que tanta fé tenia el buen médico 
que la asistía, y que era á la verdad cási pobre, pues 
si no, estoy seguro que él nos la hubiera proporcionado, 
por que tenia un gran corazón.

comuniqué ó mi madr e mis deseos y mis esperanzas, 
y entonces ella se abrazó á mi cuello y lloró conmig o, 
manifestándome ai par sus temores y sus agonías. La 
infeliz üabia sufrido mucho, pero por no afligirme me 
ocultaba parte de su mal. Ya se vó'. olla sabia mi falta 
de iccuTSus, y aunque se sentía morir callaba y  no so 
quejaba nunca. Pobroollla! ¿á qué se habla de quejar si 
sú pobre hijo era impotente para curarla? .

En aquella noche todo me lo dijo, porque ya vela oí 
remedio próximo.

No puede V. E.figurarse con que afau me repetía:
— i, hijo mío, si; vé mañana á  la ciudad y traeme ese 

medicamento; asi me pondré buena y  podré estar á tu 
lado algún tiempo aun, teuia mucho miedo á morirme, 
por que la muerte me iba á separar de t í !

Teda la uoche la pasamos hablaudo de este modo, 
llenos de esperanza y afau.

Cuando el alba rompió, me levantó, tomó la receta 
del módico y la moneda de cinco duros, y sal! del pue­
blo andando eu poco tiempo las cuatro leguas quemo 
separaban de la ciudad.

¡Los luiuatos se me haciau siglos! tanto anhelaba 
volver!

Llegué por fin, entró en la botica, presenté el papel y 
intaule me hicieran la'droga.

El boticario tomó la receta, la examinó detenidamen­
te, y luego me qíjo:

—¿Sabe V. que esto es caro?
—iái señor, contestó, pero hágala V. pronto que yo 

pagaré lo que sea.
Nada replicó, viendo mi rosolucion, y empezó á  con­

feccionar la medicina que tardó media hora en estar 
terminada.

—Tome V., mo dijo al fin, poniéndola en un frasco que 
me entregó, tomo V., yaestá todo.

Yo sin pronunciar una palabra, saqué mi moueda y 
la puse en sus manos, uo atreviéndome á  soltarla sobre 
el mostrador siquiera.

Aquel hombre me miró con sorpresa. El oro es sospe­
choso siempre en las manos do un pobre!

{Oontiniiará}

EnriquaU Lot«no da Vilohax.

Granada: Impronta de La Madre da. Familia.
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